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AAnthony Leung es un joven clérigo salesiano nacido en 
Hong Kong (China) que completa su formación durante 
dos años en Sierra Leona. Es el segundo misionero en la 
historia salesiana salido de China. A diario visita escuelas 
salesianas, comparte con los menores juegos y catequesis 
y, sobre todo, contagia la alegría de Don Bosco para que, 
como él dice, en el futuro sean “buenos cristianos y hon-
rados ciudadanos”.

La historia de su vocación y su labor diaria son un gran 
testimonio salesiano de fe: “Me bautizaron cuando yo era 
un alumno de primaria. En realidad yo no sabía nada de 
Dios y me preguntaba por qué había tanta gente que creía 
en lo que no podía ver. Mi maestro me dijo que sería muy 
bueno para mí en el futuro que fuera católico, así que sim-
plemente acepté”.

Cuando entró en la escuela secundaria de los Salesianos 
-Escuela Tang King Po- empezó a conocer y a entender 
más acerca de Dios, Jesús, el Espíritu Santo, la Virgen Ma-
ría... “Todavía recuerdo cuando entré en la escuela; un sa-
lesiano me dijo que fui guiado hasta allí por María Auxi-
liadora y ahora miro hacia atrás y me doy cuenta de que 
era verdad porque he recibido muchas gracias de Dios y 
la protección y guía de María”, reconoce Anthony.

Un salesiano era el que en aquella época le hablaba y 
enseñaba. “El hermano Chu siempre compartió sus ex-
periencias de Dios. Ahora puedo decir que Dios entró en 
mi mente y en mi corazón gradualmente, sin darme cuen-
ta”, asegura el joven salesiano.

Después de su graduación, durante cinco años, tuvo va-
rios trabajos: en el aeropuerto, en un hotel, en una ofici-
na y hasta en una escuela… “Viví muchas experiencias. 
Estaba muy feliz porque ganaba mucho dinero para po-
der comprar cosas que quería, viajaba a otros países, te-
nía muchos amigos y hasta me enamoré de una chica, 
pero sentía que estaba perdido, solo e indefenso cada no-
che cuando llegaba a casa”.

Esa sensación estuvo en su corazón durante más de dos 
años y hasta abandonó la oración y dejó de ir a misa. 
“Puedo decir que perdí totalmente a Dios durante ese 
tiempo. Me di cuenta de que mi vida era inútil y desper-
diciada pero no quería enfrentarme a la realidad y tenía 
miedo”, recuerda.

Sin embargo, se encontró con que Dios no lo abando-
nó. “Conocí a un salesiano misionero y me sacó del abis-
mo. Era consciente de que necesitaba encontrar el senti-
do de mi vida y él me sugirió que mantuviera una relación 
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Mozambique
El 4 de octubre se cumplirán 25 años del Acuerdo Gene-
ral de Paz, firmado por el Frente de Liberación de Mo-
zambique (Frelimo)  y la Resistencia Nacional de Mozam-
bique (Renamo), que puso fin a 16 años de guerra en la 
que murieron más de un millón de personas y obligó a 
muchos a refugiarse en los países vecinos.

De nuevo ha surgido el conflicto. Comenzó poco des-
pués de las elecciones del país en octubre de 2014. En 
las quintas elecciones desde su independencia en 1975, 
el Frelimo ganó como siempre, pero con un margen más 
estrecho (55% contra el 33,5% del Renamo) y, además, 
perdiendo en varias de las once provincias del país.

Durante este tiempo las negociaciones políticas y parla-
mentarias no han llegado a buen puerto y las diferencias se 
han saldado por las armas; varios de los líderes de Renamo 
han muerto violentamente y el mismo Dhlakama ha salido 
ileso de un par de atentados. La zona que domina Renamo, 
al norte, es la más rica en yacimientos de carbón y gas, fun-
damentales para el desarrollo del país, uno de los más po-
bres de África, aunque en los últimos 20 años ha reducido 
la pobreza de su población en 40 puntos.

En Mozambique tenemos 9 casas salesianas. La Visi-
taduría, ayudada desde España con generosidad y efica-
cia, ha hecho un buen trabajo en el campo de la Forma-
ción Profesional. En el Instituto Superior Don Bosco se 
prepara a los educadores de la Formación Profesional del 
estado. Cinco de nuestras obras se dedican a la Forma-
ción Profesional. 
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Dios sobre mí”.

En la Jornada Mundial de la Juventud de 2008, en Australia, sintió 
la llamada de Dios: “Aquella fue una experiencia muy buena para ex-
plorar más mi relación con Dios, sobre todo una noche, cuando el 
Papa levantó la Eucaristía consagrada. Sentí un sentimiento muy fuer-
te de que me estaba llamando a seguirlo, a trabajar para Él. Después 
de aquel viaje decidí entrar en el seminario salesiano. Hablé con mis 
padres pero la noticia los sacudió. Mi madre lloró y no nos hablamos 
durante casi una semana. Yo sabía que estaba profundamente afligi-
da por mi decisión y yo también estaba triste porque no quería hacer-
les daño, pero realmente quería seguir el camino de la vida religiosa”.

Desde esa noche, Anthony sólo rezaba e, inesperadamente, ocurrió 
el ‘milagro’. “Mi madre habló conmigo y me apoyó animándome a se-
guir la voluntad de Dios con valentía. Al mismo tiempo, mi padre de-
cidió convertirse al catolicismo y, de hecho, recibió el Bautismo en la 
Pascua de este año”.

Después de su noviciado, Anthony inició el posnoviciado en Hong 
Kong: “Me uní a un servicio de voluntariado en China llamado ‘Ope-
ración Antorcha’ por 10 años que me está permitiendo experimentar 
la vida de los misioneros en diversos países”.

Lo que más destaca el joven salesiano chino de sus experiencias en 
Filipinas, Mongolia, Australia, Ghana y ahora en Sierra Leona es “que 
estoy muy agradecido a Dios por concederme un carácter positivo, ale-
gre y optimista para poder comunicarme con mi sonrisa, especialmen-
te con los jóvenes y me alegro de compartir mi felicidad con todos ellos. 
La vida del misionero no es fácil, llena de desafíos y dificultades, pero 
confío totalmente en Él, porque estoy seguro de que Dios me está lla-
mando a ser misionero y estoy listo para vivir este tipo de vida”.

 Alberto López Herrero

http://www.misionessalesianas.org

Misiones Salesianas

 Boletín Salesiano julio/agosto 2017    25


